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Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

“Dios todopoderoso, Que tu gracia siempre nos preceda y acompañe. Nos ayude en la práctica constante de 

las buenas obras”  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

La actitud de agradecimiento  de expresarlo no es solo una nota de urbanidad y buena educación, en el ámbito de la fe 

es el reconocimiento en la fe de: 

• La presencia del Señor, presentida, asombrosa, vivida y y aceptada 

• El don inmenso de poder “ver” esa presencia, la Fe 

• El efecto de entrenar la visión de la Fe, para no recurrir a esa presencia solo en caso de males o necesidad 

• Que nos une a Cristo en la alabanza: te alabo Padre por revelar estas cosas a los pequeños 

Éstas acostumbrado a reconocer y dar gracias al Señor, lo comunicas a los que te rodean? Compartamos 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Lucas 17,11-19   ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

1. Se suele explicar este episodio hablando de la gratitud del que volvió a Jesús y de la ingratitud de los 9, que no 

volvieron a dar las gracias por la curación recibida. Es evidente que uno fue agradecido, mientras que los otros 

no lo fueron. Jesús, por tanto, tenía motivos para quejarse. Pero el problema que plantea este relato no está en 

que uno fuera agradecido. Los otros no. La cuestión es otra y mucho más grave. 

 

2. El que volvió a Jesús era Samaritano, los que no volvieron eran judíos. O sea, volvió el que no era observante 

de la religión verdadera y no volvieron los que eran observantes de la verdadera religión. ¿Por qué sucedió 

esto? No por una actitud ética, o sea, gratitud de 1 en gratitud de los otros. Sino por una motivación religiosa. 

Según la ley judía en Levítico 13. El que se curaba de la lepra debía presentarse a un sacerdote como Acción 

de Gracias. Se trataba, pues, de una observancia religiosa. Por eso los 9 judíos creían en la eficacia de las 
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observancias religiosas. ¿Pensaron que con eso era suficiente? Así cumplían con la religión. Por más que no 

cumplieran con el ser humano, que era el que los había curado. Por el contrario, el samaritano, como no creía 

en la observancia religiosa, no le quedaba más motivación que la gratitud humana ante el que les había 

devuelto la salud. 

 

3. Las observancias religiosas que deshumanizan que nos ciegan para ver dónde está la verdadera causa de lo 

que nos ocurre en la vida, que nos endurece el corazón, no las quiere Dios. ¿El Evangelio de Lucas es duro En 

este sentido? En el caso del buen samaritano, el sacerdote y el Levita, los observantes religiosos pasan de 

largo ante el que se desangra en la cuneta del camino. Lucas es claro, la religión tiene el enorme peligro de 

tranquilizar la conciencia mediante la observancia de los rituales sagrados. Y eso suele llevar consigo el 

endurecimiento de corazón y la inhumanidad, que con frecuencia se advierte en los profesionales de lo 

sagrado. Esto es muy peligroso y hace mucho daño en la religión. Por eso, siguiendo a Jesús y su modo de 

vida, tenemos que optar por un cristianismo al estilo de Jesús. Cuando anterior nos quedamos sin religión, de 

manera que solo nos queda la bondad, estamos en el camino que trazó Jesús. Por eso es lo que nos da más 

miedo en la vida. 

 

4. Usar la religión para tranquilizar la conciencia y hacer eso de forma que somos hasta desagradecidos con los 

que nos ayudan y nos hacen el bien. Eso es una incoherencia que nos deshumaniza y hasta nos embrutece. Y 

es lógico pensar que una religión. Y deshumaniza. Es una fuerza que nos embrutece y por eso mismo, sin que 

nos demos cuenta, nos aleja de Dios. En otras palabras, hay personas a quienes su buena relación con Dios 

les debilita su buena relación con los demás. Hay situaciones en que la gente muy espiritual, entre comillas, da 

miedo. Porque su mucha espiritualidad les debilita la debida humanidad. 

 

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria 

    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


